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Este libro está dedicado a mi linaje espiritual, a mis antepasados y a mis maravillosos y extraordinarios padres: mi madre, Pramoda, y mi padre, Moni. Ustedes son el viento en mis velas. Las palabras no hacen justicia a todo lo que he recibido de ustedes.


Prefacio

La escuela de posgrado era un lugar deprimente. En cuanto acababan las clases, mi esposo y yo tomábamos las mochilas y nos trasladábamos al destino internacional al que nos llevaran los boletos más económicos. La primera opción solía ser Europa. Aquellos pocos veranos gloriosos los pasamos bajo el sol cálido, comiendo pan fresco, tomates maduros y haciendo amistades espontáneas. Me había casado con un trotamundos, un alma extrovertida y gregaria. Mientras escuchábamos conciertos al aire libre, comíamos en pueblecitos alejados de las rutas turísticas y dormíamos en ferris para no golpear más nuestras escasas finanzas, conocimos a otras parejas y, a veces, viajamos con ellas. Entrábamos y salíamos de los grupos como olas que se juntan y luego vuelven a adentrarse en el mar. Si mi esposo se hubiera salido con la suya, nos habríamos pasado la vida atravesando el mundo con nuestras mochilas. Pero el verano terminaba, el dinero se acababa y las entregas de las tesis doctorales se avecinaban.

Con el paso de los años, la pasión por los viajes de mi esposo no disminuyó, y yo di a luz a dos hijos que compartían el amor de su padre por los viajes. Cada destino al que íbamos era recibido por ellos con asombro y deleite. Pero yo estaba cambiando. Aunque participé en la decisión del destino al que iríamos, mientras trabajaba con la sanación energética (usando esencias florales y a través de constelaciones familiares), algo en mí estaba transformándose. La persona que volvía del viaje no era la misma que se había ido. Me di cuenta de que el universo quería guiarme a cada destino en función de lo que necesitaba aprender en ese momento. En el pasado había viajado para escapar, de alguna manera, de mi vida cotidiana. Ahora viajaba para volver a casa conmigo misma. Escuchaba con atención, observaba con cuidado y dejaba que mi ego descansara. Este era el viaje de mi alma; cada experiencia, cada persona, cada historia o la historia del lugar visitado, tenían un mensaje para mí. Una fuerza mayor guiaba mi viaje. Fui captando el carácter sagrado de la tierra, la universalidad de nuestras historias, sueños y aspiraciones, así como de nuestros retos. Empecé a fijarme en los ángeles y en los trabajadores de la luz que vivían entre nosotros.

Con cada viaje emprendido, quería traerme algo conmigo y experimentar esa sensación de estar en la plena expresión de mí misma, sin miedo y alineada con mi propósito. Sin embargo, hacerlo mientras estaba enredada, era muy difícil. Estaba enredada con mis antepasados, las historias del colonialismo y el capitalismo y mis propias historias. ¿Por dónde podía empezar? Gracias a las esencias florales y a la terapia de constelaciones familiares, me di cuenta de las fuerzas que actuaban sobre mí y pude soltar las garras de las ideas y emociones que hasta entonces me tenían bajo su hechizo.

En la escuela de posgrado teníamos un amigo llamado Joe, un tipo fornido de risa profunda y ojos que se arrugaban cuando nos saludaba con su cálida sonrisa. Hablaba sin parar de estar en una carrera de ratas. Siempre decía: “Aunque ganes la carrera, sigues siendo una rata”. Entre nosotros discutíamos sobre la posibilidad de seguir en el curso humano para ganarse la vida, sin tener que ser una rata que tan solo existe para sobrevivir. Yo tenía miedo de que, si me tomaba tiempo para escuchar a mi alma, podría abandonar la carrera de ratas y, en consecuencia, no sobreviviría. Para una gran parte de la población india, la vida consiste en sobrevivir: satisfacer las necesidades de agua, comida y un techo. Pero, para una parte significativa de la población estadounidense, la vida también consiste en sobrevivir, ya que la gente trabaja, a veces incluso en varios empleos, para pagar la comida, el alquiler y la atención sanitaria. ¿Cómo podemos pasar de sobrevivir a prosperar? Esta fue la pregunta que me asaltó, cuando vi la pobreza y las penurias en las calles. La pregunta con la que luchaba no había cambiado con los años, pero el campo en el que buscaba respuestas era diferente. La carrera de las ratas giraba en torno a los logros cuantificables en indicadores visibles y, posiblemente, a expensas de la propia salud mental y física, así como de la conexión humana. Y, sin embargo, descubrí que el dinero y las trampas del poder no parecían tener relación alguna con los sentimientos de seguridad interna, abundancia, generosidad y autoestima.

Cuando estás dentro de un sistema y empiezas a cuestionarlo, te abres a experimentar la libertad, la expansión y el crecimiento. Esta es la llamada de tu alma. Para responder a la llamada de mi alma, tuve que dejar lo familiar y lo conocido. Hubo momentos en los que pensé que no podría hacerlo. Prefería escabullirme en el olvido y morir insatisfecha, que escribir y compartir lo que había aprendido. Si no vivimos con intención y valentía, es probable que nos encontremos a nosotros mismos y nuestros días secuestrados por otros, incluidos nuestros antepasados.
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INTRODUCCIÓN

Vivir la vida a plenitud

Estar rodeado de relaciones enriquecedoras, trabajando creativamente en tu zona de genialidad, con tiempo suficiente para el autocuidado, disfrutando conscientemente y sin esfuerzo de los límites saludables y lleno de sentimientos de gratitud, satisfacción, plenitud, confianza interior y armonía.

¿Qué te parece? ¿Se parece a tu vida? ¿Sientes que estás viviendo tu vida a plenitud?

¿O te sientes estancado en una o más áreas de tu vida? Sabes lo que quieres, incluso crees que sabes cómo conseguirlo, pero de alguna manera no lo consigues. Ves tus propias limitaciones y bloqueos, pero no eres capaz de superarlos.

Sally, la menor de seis hermanos, era cariñosa, simpática y extrovertida. Tenía un trabajo que le ayudaba a obtener los ingresos necesarios y también le daba la oportunidad de viajar de vez en cuando, algo que le encantaba. Aunque disfrutaba de su buen sueldo y de los viajes, se sentía agotada por las exigencias de su tiempo. Cuando su hija mayor tuvo problemas de salud, empezó a sentir que su vida se salía de control y recuperar la normalidad le pareció todavía más inalcanzable. Cuando hubo una reorganización del departamento en el que trabajaba, se vio obligada a asumir más tareas y, al final, dejó su empleo, sintiéndose frustrada. En busca de ayuda y orientación, empezó con el reiki, y luego con otras terapias complementarias y sanadoras para obtener el apoyo que necesitaba.

Al igual que Sally, es posible que hayas probado varios enfoques diferentes, como cambiar de trabajo, mudarte, apartar de tu vida a las personas que consideras tóxicas o incluso contratar los servicios de un coach. Puede que hayas probado métodos de sanación alternativos, como la acupuntura, la meditación u otras modalidades, y que incluso hayas sentido que las cosas estaban cambiando.

Sin embargo, a pesar de haber iniciado el viaje hacia la sanación y el cambio, Sally sentía como si algunas partes de su vida estuvieran “estancadas”. Su situación familiar era tensa por el tiempo y el coste de los tratamientos médicos, y sus relaciones personales con algunos de sus familiares la dejaban disgustada y agotada. Después de la muerte de sus padres, ya no se hablaba con algunos de sus hermanos. Se sentía impotente y como si, pasara lo que pasara, algunas cosas no cambiaran. ¿Tú también sientes que la vida tiene un techo que se manifiesta de diferentes maneras?

¿Y si Sally se diera cuenta de que esa sensación de “estanca–miento” puede no haberse originado en ella, sino en sus raíces que se remontan a mucho antes de lo que pensaba?

La sensación de estar estancado es como encontrarse en una situación en la que las cosas no cambian, a pesar de tus esfuerzos. Si te fijas bien, notarás que detrás de todo esto hay un patrón. Puede que algunos de estos patrones sean obvios para ti, pero otras veces puede que no los veas. Por ejemplo, puede que te des cuenta de que, como tú, tus padres estaban desconectados de sus hermanos o de sus padres.

La madre de Sally había dejado de hablar con sus hermanos por una serie de malentendidos mucho tiempo antes de su muerte. Cuando las historias o anécdotas familiares se narran una y otra vez, ¿cuál es la conclusión de la historia? ¿Hay un hilo conductor? ¿Es el personaje clave una víctima, alguien que ha sufrido por incidentes ocurridos en su familia, por injusticias cometidas contra él, cometidas por alguien de la comunidad o de la familia extendida? ¿O es un héroe? La madre de Sally sentía que sus hermanos se habían aprovechado de ella porque ella cargó con la responsabilidad de cuidar de su madre, sin recibir mucho apoyo económico de parte de ellos. Sally también había hecho lo mismo.

Algunas veces, los temas reaparecen en una familia durante varias generaciones seguidas: problemas económicos, bancarrota, fracaso empresarial, rivalidad entre hermanos, divorcio o, por el contrario, matrimonios largos y felices, buena salud, bromas constantes y buen humor. Es posible que siempre hayas notado estos temas o patrones, sin darles mucha importancia o considerándolos tan solo una coincidencia. O puede que hayas sentido la influencia de estos patrones con tanta fuerza, que creas que se trata de un destino sobre el que tienes menos poder. Pero, ¿y si esta sensación de “estancamiento” es más de lo que parece?

¿Y si estos patrones de acontecimientos, experiencias y emociones, que se repiten en tu vida y en tus relaciones, están ahí para indicarte que algo en tu vida necesita sanación? ¿Y si el origen de estos patrones es tu familia, pero no tal y como la conoces? ¿Y si la familia no es solo una entidad nuclear compuesta por tus padres, hermanos o incluso abuelos, sino un campo de energía que incluye a los que ya no están vivos? Al igual que las historias de los personajes de una novela, las experiencias de tus antepasados afectan tu vida, aunque no seas consciente de ello. Este campo de energía o karma familiar intenta seguir llamando tu atención a través de la repetición de patrones, acontecimientos y emociones. Si te fijas bien, puede que incluso sientas que los mismos patrones y las emociones que los acompañan, aparecen una y otra vez mediante las personas que entran en tu vida y los acontecimientos que se repiten, dejándote siempre con los mismos sentimientos.

Si el “estancamiento” no tuviera emociones asociadas, no sentirías su carga. La tierra es un plano emocional y un plano energético kármico. Te sientes frustrado atado a un trabajo que te disgusta, o desesperado porque tus relaciones familiares no funcionan, o triste porque tus sueños han caducado. Tal vez te sientes desilusionado porque hay un límite para tu prosperidad o sigues esperando a tu alma gemela, y terminas cada cita desanimado y con el corazón roto. Mantienes a raya los sentimientos de frustración, desesperación, desesperanza e ira que siguen dando vueltas en tu interior, pero a veces estos sentimientos se escapan, hiriendo a otros a su paso.

¿Y si las emociones que te mantienen prisionero no son propias? Las emociones son el elemento de conexión entre dos mundos, el mundo físico, en el que vives, y el mundo invisible, que no puedes ver.

¿Tienes el poder de cambiar algo?

Cuando comencé a trabajar con Sally, llamé su atención hacia los patrones que notaba, ofreciéndole la posibilidad de que fuera su campo energético familiar lo que le estaba impidiendo conseguir lo que ella quería. Fue así como Sally comenzó a hablar de su familia, y me compartió que su hermano mayor había muerto antes de que ella naciera; dentro de la familia, nadie hablaba de él. Utilizando algunos de los ejercicios descritos en este libro, Sally honró su muerte y la de sus padres y abuelos. Al conectar con sus antepasados, empezó a dejar atrás el resentimiento y la sensación de ser ignorada e invisible dentro de su familia, que era numerosa. Estos eran sentimientos que su madre también había experimentado cuando se había hecho cargo del cuidado de su propia madre.

Trabajar con el campo energético familiar puede suscitar muchas emociones. Es posible que te resistas a dejar atrás el pasado, las heridas, los agravios, la vergüenza, el dolor de la traición, la ruptura del corazón y muchas otras cosas más. ¿Hay alguna forma de trabajar con estas emociones, escuchar su mensaje y, lo que es más importante, reconocer que son portadoras del campo energético familiar? Cuando Sally empezó a explorar su historia familiar, pudo reparar su relación con sus hermanos y su familia extendida.

Al trabajar con tu campo energético familiar, tú también podrás transformar estos patrones o el karma familiar, para que ya no estés cargando con ellos y condenado a repetirlos. Puede que seas tú a quien tus antepasados han estado esperando: quien traerá la sanación y la reparación del campo energético familiar. Cuando empiezas a hacerlo, levantas el techo de tu propia vida y también el de los que vengan después de ti.

Sally encontró apoyo para su viaje de sanación y así pudo cambiar las emociones que parecían retenerla con tanta fuerza, y pudo cambiar su vida utilizando diferentes herramientas de sanación, entre ellas las esencias florales (que son una forma de medicina energética). Mientras que los aceites esenciales son bastante conocidos y utilizados, las esencias florales existen desde hace miles de años y fueron redescubiertas apenas cien años atrás. Son ecológicas, silvestres, naturales y seguras. En este libro, aprenderás sobre las esencias clave que pueden cambiar tus emociones para lograr el cambio que deseas.

Comentarios de mis clientes:

“Las esencias ayudan a eliminar obstáculos emocionales y te hacen la vida más feliz y fácil”.

“Las cosas que antes parecían un reto, de repente, parecen factibles”.

“Siento gratitud por mi vida y, por fin, puedo dejar atrás al pasado”.

Con la ayuda de las esencias floralesCon la ayuda de las esencias florales, las emociones cambian para que puedas encontrar la calma y la confianza interior. Al trabajar con tu campo energético ancestral, puedes comprender en dónde se originaron esas emociones y cómo influyen en ti.

Lo que este libro te mostrará es que las raíces de tu desconexión no se originaron contigo. Puede que intentes llenar este vacío buscando conexiones con otros (amigos, familia, comunidad), pero que sientas que esto, de igual forma, te deja decepcionado e insatisfecho. A pesar de que esta desconexión no se haya originado en ti, vive dentro de ti, porque tus antepasados viven en ti. Cuando se les olvida, no se les quiere o no se les respeta, ellos proyectan su sombra para poder ser vistos. A cambio, nunca te liberarás de los patrones o sentimientos de infelicidad, insatisfacción o desconexión que actúan como un techo en tu vida. Sin embargo, no necesitas conocer a tus antepasados para hacer este trabajo.

Eres la flor de tu árbol genealógico y debes plantearte cómo encontrar la manera de florecer.

Este libro te mostrará los cuatro pilares que te ayudarán a conseguirlo. Además de conectar con tus antepasados, necesitas conectar con el poder del universo que te apoya. Cuando no estás alineado con este poder latente, estás desconectado de ti mismo. Por mucho que lo intentes, no podrás cambiar esta sensación de desconexión desde fuera de tu ser. Para cambiar tus emociones, también necesitas conectarte con la energía sanadora de la tierra, la energía a la que tus antepasados estuvieron ligados hasta no hace mucho tiempo. La energía que también está disponible a través del poder de las flores. Cuando conectes con estas fuentes en tu interior (la energía sanadora de tus antepasados, la tierra y el poder que apoya y guía), entonces podrás conectar contigo mismo (el cuarto pilar) y sentir el santuario que existe en tu interior. Sentirás gratitud, armonía, satisfacción, amor y conexión. A través de este proceso, recuperarás tu autoestima y tu confianza.

Hoy, Sally está mucho más conectada con sus sentimientos y con ella misma. Se siente más feliz, agradecida y acoplada con su familia. Pasa tiempo en la naturaleza, lo que nutre su alma. El viaje hacia sus antepasados y hacia ella misma encontró su expresión en el trabajo que hace: ayuda a la gente a expresarse trabajando como coach vocal para profesionales y enseñando teatro a niños pequeños.

Cuando restableces la conexión contigo mismo, puedes encontrar relaciones enriquecedoras, establecer límites sanos y volver a darle sentido y plenitud a tu vida cotidiana. La desconexión que sentías se transforma en un sentimiento de conexión con el mundo y la humanidad que te rodea y tu vida se despliega como una flor. Cuando logras liberar la forma en que el pasado vive en ti, puedes crear la vida que deseas. Puedes presentarte como la persona que siempre has querido ser.

En este libro, describo los principios que rigen el campo energético familiar y cómo sus transgresiones pueden afectar tu vida. A través de ejercicios sencillos y rituales que te muestran cómo trabajar con tu campo energético ancestral de forma energética y fácil, podrás cambiar la carga de este campo en tu vida y puedes aprender a ver los patrones y temas que se manifiestan en tu vida y el efecto de tu historia pasada.

Rituales como estos existen en casi todas las tradiciones del mundo, pero en este libro verás cómo se han adaptado a la vida moderna, para que no te resulten onerosos ni te lleven mucho tiempo. Para realizar este trabajo, no es necesario que estés en contacto con tus antepasados, ni que sepas nada sobre ellos.

Las esencias florales también te ayudarán a identificar y cambiar las emociones que te impiden liberarte de la carga de estos patrones. En este libro enumero las esencias necesarias para emprender el viaje de sanación y explico cómo utilizarlas. La naturaleza está ahí para apoyarnos y sanarnos, solo nos queda aprender cómo las esencias son una ayuda para que la vida florezca.

Este libro está dividido en cuatro partes.

La primera parte describe mi propio viaje de sanación y cómo aprendí sobre el campo energético familiar y su resonancia con las tradiciones con las que fui criada. Te muestro de qué manera los rituales descritos en este libro encajan con mis propias tradiciones espirituales.

La segunda parte detalla cómo utilizar las herramientas de sanación de modo que sean prácticas y fáciles de aplicar.

La tercera parte enseña cómo se manifiestan las transgresiones del campo energético familiar en tu vida, para que aprendas a identificarlas e inicies el camino hacia la liberación.

Por último, la cuarta parte muestra cómo puede florecer tu vida. Al igual que las flores que brotan en todo tipo de condiciones (pantanos, desiertos y aceras) tú también puedes encontrar la capacidad de vivir la vida en plenitud. Honrar tus raíces te permite volver a la conexión y a ti mismo, levantando las barreras inconscientes e invisibles que te están alejando de una vida plena.
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 PARTE I

Sanar mis raíces


— UNO —

¿Por qué sanar tus raíces?

Imagina que asistes a una fiesta. Una vez en el lugar, puede que te sientas indeciso o te resistas; tal vez te haya llevado un amigo. O puede que estés entusiasmado y seas el alma de la fiesta. La forma en que llevas tu historia por dentro determinará tu experiencia en la fiesta. La vida es la celebración a la que has venido, tanto si te sientes invitado como si no. Te mostraré cómo llevar tu historia internamente para que puedas mostrarte como tu auténtico yo, con gratitud y aprecio por estar aquí.

Pertenecemos a un campo energético familiar y este campo es tu historia personal. Mientras que un personaje de una novela puede tener solo una historia, tú tienes múltiples tramas de fondo. Sin embargo, al igual que los lectores de una novela, no las conoces todas al principio, y puede que algunas no las conozcas nunca. Pero, las conozcas o no, esas historias habitan en ti. Llegas al escenario de tu vida habiendo aceptado participar en la obra, aunque no sepas cómo va a desarrollarse la trama.

Como colectivo, llevamos el peso de equilibrar la balanza transgeneracional de la justicia, en donde cada miembro asume su parte individual de esta carga. Por fortuna, también recibimos el beneficio de las acciones positivas de nuestros linajes, sin importar si estás agradecido o si eres consciente de todo lo que has recibido.

A veces, los patrones o legados familiares heredados pueden influir en tu vida con tanta fuerza, que te hacen sentir que lo que estás experimentando es el destino. Sin embargo, es a través de estos patrones y legados que tu campo energético familiar se comunica contigo, en busca de sanación, y puedes escapar de repetirlos si encuentras la manera de hacer las paces con tus antepasados y progenitores.

¿Puedes heredar el destino de tus antepasados?

Los miembros de tu familia, vivos o fallecidos, cercanos o lejanos, así como sus emociones y experiencias, crean tu campo energético familiar. La repetición de sucesos y las emociones que los acompañan, a menudo sirven como mensajeros de nuestros campos energéticos familiares, llamándonos a sanar el dolor que arrastramos.

Carol acudió a mí para que la ayudara con los problemas emocionales a los que se enfrentaba. En nuestras sesiones, hablaba de lo que ella se planteaba y a menudo compartía noticias sobre su hija, Marianna.

Una vez, sentada frente a mí, me dijo: “Acaban de despedir a Marianna del trabajo”.

Me quedé muy sorprendida. Los ojos marrones claros de Carol se llenaron de lágrimas, por lo que le ofrecí un pañuelo desechable de la caja que tenía en mi escritorio.

Por lo que pude deducir, Marianna era una pensadora audaz y original. Sin embargo, su proyecto más reciente dentro de la organización sin fines de lucro para la que trabajaba era controvertido. Carol me contó que algunos de los jefes y compañeros de Marianna se opusieron a sus iniciativas. “Pero ella no se rindió y su proyecto sigue adelante”, dijo Carol la última vez que la vi. Podía sentir el orgullo que sentía por su hija y la determinación que ambas tenían.

Marianna y Carol eran dos mujeres creativas que no temían exponer sus ideas al mundo y asumir riesgos profesionales. Carol dirigió el departamento de un hospital local hasta que, al presionar a médicos y administradores para que introdujeran lo que ella consideraba cambios muy necesarios, no la ascendieron. Carol cambió de trabajo, aceptando un salario inferior, porque se dio cuenta de que salvar su puesto sería una batalla casi imposible. El estrés le había provocado ansiedad e incluso algunos ataques de pánico, lo que la inició en un viaje de sanación que la llevó a encontrarme.

“¿Crees que la situación de Marianna es similar a lo que te sucedió a ti en el hospital? ¿Crees que presionó demasiado para que se produjeran cambios y que eso sacó a la gente de su zona de confort?”, le pregunté.

Carol pensó su respuesta por un momento: “No había hecho esa conexión, pero tienes razón. Supongo que lo aprendió de mí”.

Yo ya había escuchado suficientes historias sobre su familia como para detectar un patrón. ¿Lo vería ella también?

“¿De dónde lo aprendiste, Carol? ¿Quién en tu familia, entre tus padres o abuelos, intentó cambiar las normas existentes?”, la increpé.

Carol hizo una pausa larga. “Los socios de mi padre lo sacaron del negocio que él había fundado, porque no querían llevarlo hacia la dirección que él proponía. Mi padre era demasiado previsor para ellos. Supongo que esa parte de su personalidad nos llegó a Marianna y a mí”, dijo por último.

A medida que avanzaba nuestra conversación, escuché a Carol explicar cómo los planes de cambio de su padre se habían visto frustrados y cómo su amargura por el fracaso marcó su infancia y sus primeros años. Él llevó esa tristeza consigo hasta el final, hasta que murió a una edad relativamente temprana de un fallo cardíaco, o, como lo describió Carol, de un corazón roto. Aun así, su hija y su nieta estaban repitiendo su patrón de presionar demasiado a las personas para lograr un cambio, lo que se traducía en un patrón familiar de sufrimiento.

“El otro día estaba pensando en mi padre. Era su cumpleaños y Marianna llamó por casualidad. Podía oír en su voz que estaba disgustada y luego me dio la mala noticia”, dijo Carol.

Era el cumpleaños de él. ¿Habría sido una coincidencia que Marianna perdiera su trabajo por ser demasiado enérgica con los cambios, el mismo día del cumpleaños de su abuelo que había sufrido la misma pérdida?

El universo intenta llamar tu atención de muchas maneras, incluso a través de coincidencias y patrones. En 1960, el psicólogo Carl Jung escribió, en su obra Sincronicidad: Un principio de conexiones acausales, que la sincronicidad es una “coincidencia significativa de dos o más sucesos en los que interviene algo distinto de la probabilidad del azar”. En otras palabras, aunque estos sucesos puedan parecer resultado del azar, al examinarles más de cerca tendrán un significado mayor. He descubierto que merece la pena prestar atención a las “coincidencias” porque son una forma que tiene el universo de transmitirnos su mensaje. Los patrones de los acontecimientos que se repiten en tu vida o en la de los miembros de tu familia suelen ser sutiles y pueden alertarte sobre cómo influyen en ti los campos energéticos de tu familia. Estos campos existen dentro de la matriz energética que los seres humanos comparten entre sí, con el planeta y con toda la vida en la tierra, y contienen los recuerdos y las emociones de los miembros de la familia del pasado y del presente.

Detectar patrones

Cuando ocurren acontecimientos desafortunados en tu vida, los patrones pueden llamar tu atención de forma repentina. Además de revelar creencias arraigadas, los acontecimientos también exponen patrones emocionales de rechazo, traición y aislamiento que se transmiten de generación en generación. Reconocer los patrones, incluidos los emocionales, es un primer paso para descubrir las raíces de por qué actúas, sientes y piensas como lo haces, y por qué los mismos temas y tipos de sucesos siguen apareciendo en tu vida, incluso cuando reniegas del pasado. Como refleja la historia de Marianna y Carol, experimentas emociones que podrían haber experimentado tus antepasados, a través de patrones repetitivos. Las emociones son el elemento que conecta los dos mundos: el mundo físico (en el que vives) y el mundo invisible (que no puedes ver). Trabajando con tu campo energético familiar, puedes transformar estos patrones o karma familiar para que ya no caigas en repeticiones.

Carol nunca había pensado en las conexiones entre las tres generaciones de su familia hasta que yo las mencioné. Sabiéndolo, ahora podía decidir si quería romper este patrón. Ambas mujeres eran pensadoras decididas, creativas e innovadoras y ahora, en su próximo trabajo, Marianna podría decidir esforzarse más por captar estas señales que podrían sugerirle que está impulsando un cambio demasiado fuerte y rápido. Así podría responder de una forma novedosa y eficiente, que le permitiera alcanzar sus objetivos dentro de una estructura organizativa. Al trabajar con su modelo familiar, el coraje, la determinación y la creatividad de Carol y Marianna podrían convertirse en auténticos activos que las lleven a puestos satisfactorios y a cambios significativos en sus lugares de trabajo.

Los patrones energéticos ancestrales adoptan muchas formas y se manifiestan de diferentes maneras. Por ejemplo, los patrones de comportamiento pueden ser vistos con facilidad. Por mucho que no te guste admitirlo, tu comportamiento refleja el de tus padres y el de generaciones anteriores. Algunos somos frugales, otros nos enfadamos con rapidez, algunos somos demasiado desconfiados. También es posible que seas generoso o que te apasionen distintos asuntos. A veces, los temas se mantienen en una relación tras otra y en las familias se repiten a través de varias generaciones seguidas. La “maldición familiar” es real porque es la repetición de un viejo patrón energético transmitido a través del árbol genealógico. Tal vez hayas conocido a alguien quien juró que nunca más se involucraría con cierto tipo de pareja romántica y viste que, a pesar de enamorarse de alguien que en apariencia era muy diferente a su pareja anterior, en la nueva relación de esta persona apareció la misma dinámica vieja. Puede que tú también lo hayas experimentado. Tal vez digas que nunca volverás a relacionarte con alguien que es demasiado crítico, y terminarás con una pareja que no te critica abiertamente, pero que te demuestra con sus acciones que te desaprueba. O tal vez estés en una relación con alguien que te respeta y te apoya, pero se queja de que eres muy crítico con él. Es como si estuvieras en la misma relación que antes, solo que los papeles ahora se han invertido.

Existen otros tipos de patrones y dentro de ellos están los que yo llamo “patrones experienciales”. Se trata de casos en los que los mismos tipos de experiencias se repiten a través de las generaciones. Un abuelo fue traicionado por su socio y lo mismo le vuelve a ocurrir a su hijo y a su nieto; o alguien se enfrenta a constantes adversidades en su vida profesional y el patrón se repite. A pesar de las “maldiciones familiares”, también hay patrones positivos, a los que se les llaman “bendiciones familiares” o, más ampliamente, esto se podría denominar “karma familiar”.

Muchos aceptamos estos patrones como kármicos, como algo con lo que hay que vivir. Pero, ¿y si hay algo más de lo que parece? ¿Y si hay un mensaje detrás de estos patrones? A esto es a lo que llamo “lo que quiere ser visto”. ¿Y si necesitas desbloquear algo para poder liberarte a ti mismo, y a los que vengan detrás de ti, de la repetición de patrones?

Como lo han demostrado décadas de investigación sobre la psicología de las emociones, cada uno de nosotros tiene un sistema de respuesta que se activa gracias a una serie de desencadenantes. ¿Y si tu sistema de respuesta emocional es una ventana para comprender algunos de esos patrones en los que estás atrapado? ¿Y si, al desarrollar una comprensión de este sistema y de estos patrones familiares subyacentes, puedes empezar a desbloquear los ciclos de comportamiento y experiencias en los que puedes haberte encontrado? ¿Tu frugalidad proviene de honrar a la tierra o se debe al miedo a la carencia? ¿Tu preocupación por no tener lo suficiente se manifiesta en que te reprimes y no asumes ningún riesgo, poniéndole así un techo a tu vida profesional? ¿O esta emoción y este comportamiento se manifiestan por tener demasiadas posesiones que abarrotan tu casa (acaparamiento), o por exigir el control financiero de tu pareja? ¿Sientes que no eres suficiente? ¿Quién más de tu familia se ha sentido así? ¿Cuál es el origen de esta historia que te cuentas a ti mismo? Te animo a que empieces a anotar en tu diario algunas de las respuestas a estas preguntas, pero también las exploraremos más a fondo en los siguientes capítulos.

Si te detienes a observar cómo influye tu campo energético familiar en tu vida, podrás ser más consciente de cualquier decisión que tomes en ese momento de elección. ¿Harás lo que siempre has tendido a hacer, o darás un giro que rompa un viejo patrón de acción y reacción?

Mi propia experiencia me ha demostrado que abandonar viejos hábitos y establecer otros nuevos puede ser muy difícil. Si no eliges conscientemente una nueva forma de pensar, sentir o actuar, tu inconsciente terminará por elegir siempre el camino conocido. Cuando empecé a darme cuenta y a trabajar con patrones, no me daba cuenta de que me resistía a hacer planes a largo plazo; planificar vacaciones o acontecimientos sociales con demasiada antelación me producía ansiedad. A mis padres tampoco les gustaba planificar con demasiada antelación, quizá por el imprevisible calendario de viajes de mi padre. Pero como adulta, con mis propios hijos, no tuve que lidiar con esto a la hora de hacer planes; consultar sitios web de hoteles para comparar y contrastar alojamientos me generaba una desagradable inquietud que no tenía sentido. Tardé mucho en darme cuenta de que estaba repitiendo un viejo patrón familiar.

Al trabajar con los clientes, observo que el conocimiento de los patrones, aunque importante, a menudo no basta para lograr una transformación personal significativa. Alguien puede estar bien decidido a dejar atrás viejos hábitos y trabajar duro para cambiarlos, solo para encontrarse una y otra vez en las garras de sus patrones familiares. Cuando toman una decisión pueden volver a caer en sus viejas costumbres, a menudo sin darse cuenta. Si son conscientes de que se encuentran en una bifurcación del camino, capaces de tomar una nueva dirección, pueden encontrarse inconscientemente resistiéndose al cambio que se comprometieron a hacer y volviendo al territorio familiar. Viene la procrastinación, la repetición de errores, el saboteo accidental y negación de una verdad importante y que resulta obvia para las personas del entorno, que no están atrapadas en el patrón. La verdad es que se están colocando de nuevo en la misma posición en la que estaban antes.

Llenar el vacío

Detrás de los patrones están las emociones. Yo veo las emociones como una señal de transmisión que cada uno de nosotros envía sin estar conscientes de ello. Este fenómeno fue estudiado por la neurocientífica Candace Pert, Ph. D., y constituyó la tesis de su innovador libro Molecules of Emotion. En una entrevista con SixSeconds.org, describe este proceso: “A medida que cambian nuestros sentimientos, esta mezcla de péptidos viaja por todo el cuerpo y el cerebro, cambiando literalmente la química de cada célula de tu cuerpo y enviando vibraciones a otras personas. No somos solo pequeños trozos de carne, estamos vibrando como un diapasón y enviamos una vibración a otras personas. Emitimos y recibimos. Así, las emociones orquestan las interacciones entre todos nuestros órganos y sistemas para controlar eso. Tienes receptores en cada célula de tu cuerpo que, en realidad, son pequeñas bombas eléctricas. Así que lo cierto es que estamos enviando varias señales eléctricas, llamadas vibraciones. Todos estamos familiarizados con un tipo de vibración: cuando hablamos, enviamos una vibración a través del aire que otra persona percibe como sonido… Estás conectado a todo el mundo. Tus emociones son clave y estás dejando una estela, cambiando el mundo que te rodea de una manera enorme”.

Los seres humanos se han regido por las mismas emociones durante miles de años, a pesar de que nuestras vidas se han vuelto más complejas con los cambios en la ecología, la tecnología, la sobrecarga de información y el cambio de estilo de vida. Es posible que conectes y te identifiques con esas emociones, bien sea que aparezcan en libros de historia, fantasías de ciencia ficción, portales de noticias o hasta películas animadas. Puede que incluso funciones dentro de un estrecho abanico emocional: la ansiedad, el agobio, el cansancio, la impaciencia, el enojo, la crítica, hacia otros o hacia ti mismo, y la ofensa. Tus señales emocionales pueden ser verbales o pueden expresarse a través de tu comportamiento y, cuando estas te dominan, pueden hacerte llorar, comer en exceso, despertar tu ira o causarte sensación de agotamiento y estrés. Puede que incluso esperes que la gente reciba tus mensajes y responda a tus señales inconscientes de angustia: “Estoy enfadado y no entiendes por lo que estoy pasando” o “Estoy dolido y necesito ayuda”.

Las emociones negativas pueden verse como mensajeras de tus necesidades ocultas y, por lo tanto, tienen un gran valor. Incluso puedes ver tu tristeza y tu desesperación como una invitación a una exploración más profunda de tu conexión oculta con una consciencia superior. Cuando no puedes más, cuando estás desesperado, puedes recurrir al mundo espiritual en busca de esperanza y alivio. Tus emociones pueden verse entonces como una puerta de entrada a la construcción de la fe y la conexión espiritual, un reino invisible. Por otra parte, emociones como la satisfacción, la aceptación, la compasión y el entusiasmo pueden ser menos frecuentes y quedar sepultadas bajo las exigencias de la vida y las relaciones. Pero estas son las emociones que pueden hacerte cantar, bailar, sonreír, amar, tender la mano a los demás y asumir riesgos.

Puede que quieras explorar un abanico más amplio de emociones para no quedarte atrapado siempre en las mismas sensaciones negativas, como la frustración, la tristeza, la ira, la impotencia o la desesperación. Pero, ¿cómo puedes ampliar tu espectro emocional y, quizá, operar desde una frecuencia emocional diferente de manera más coherente?

En su libro La vida que florece, Martin Seligman, Ph. D., comparte cómo, después de treinta y cinco años de práctica como psicoterapeuta, notó que ayudar a sus pacientes a deshacerse de la ansiedad, la tristeza y la ira no los hacía necesariamente felices y que, por el contrario, obtenía “pacientes vacíos”. La ausencia de emociones negativas no garantiza la felicidad. Seligman señala que experimentar emociones positivas es un indicador de salud mental positiva; las habilidades para ser feliz son completamente distintas de aquellas para evitar la ansiedad, la tristeza o el enfado.

Al trabajar con sanadores energéticos a lo largo de los años, me he dado cuenta de que cuando liberas las emociones negativas, es importante reemplazarlas con positivas. ¿Cómo puedes llenar el vacío que dejan las emociones negativas que has liberado? Una forma de hacerlo es a través del poder de las flores.

Durante siglos, las flores han tocado nuestros corazones. Puedes ofrecerlas como símbolo de tu amor, tu dolor, tu devoción o en una celebración, o puedes comprarlas cuando necesites levantar el ánimo. Hablan con más elocuencia que las palabras, con su color, su aroma, sus delicados pétalos, su impermanencia y su silencioso movimiento hacia la plenitud. Son un símbolo universal y atemporal del corazón. Imaginar un mundo sin flores es visualizar un mundo sin amor ni belleza.

Más allá de esta cualidad, cada flor tiene una resonancia emocional positiva que depende de dónde crece, de cómo esparce sus semillas, de su color y de la estructura de sus hojas y tallos. Las flores son portadoras de la fuerza vital de la planta, mediante la cual se produce la polinización y la reproducción de la especie, y son la forma más gloriosa, colorida y creativa en la que se expresa la planta.

Las esencias florales, a través de la impronta energética de la flor en el agua, elevan y transforman los patrones de pensamiento y sus emociones asociadas, cambiando los juicios negativos, creando calma y claridad, y permitiéndonos ver un problema de manera diferente. Por ejemplo, la esencia de sauce puede cambiar y transformar la amargura en perdón y gratitud. El mímulo ayuda a las personas tímidas abriéndoles la puerta a un sentimiento de valentía. La mostaza, al igual que las flores de color amarillo dorado, puede deshacerse de la melancolía que, de repente, hace que tu ánimo se sienta decaído. Las esencias florales actúan a través del conocimiento de la polaridad; al tomarlas, puedes darte cuenta de que estás deprimido, pero también de que tu espíritu se eleva. De este modo, se produce una transformación a través del conocimiento de las polaridades de las emociones.

Como dijo el doctor Bach, a quien se atribuye el redescubrimiento y desarrollo de un sistema de esencias florales, en su escrito “Some Fundamental Considerations of Disease”, publicado en Homeopathic World (1930), cuando uno se deshace de las emociones negativas, “una fuerza adversa se ha ido, pero existe un espacio donde se ha situado”. Hay un vacío que necesita ser llenado. Las esencias nos ayudan a llenarlo.
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